
XII Domingo Ordinario 
Oración 

Padre amoroso, Tú nos has dado la virtud de la fe 
para seguir a tu hijo. Que podamos poner nuestra fe 
solo en Él y encontrar, al final de nuestro viaje en la 
tierra, un lugar contigo en el cielo. Concédenos esto 
por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Comentario 

1ra lectura: Job 38: 1, 8-11 

Como en las lecturas de la semana pasada, estamos 
abordando el tema de la virtud de la fe. En nuestra 
primera lectura, nos encontramos con la conocida 
historia del profeta Job. 

Para nuestros propósitos, esta lectura aborda la 
conclusión del Libro de Job donde Dios castiga al 
profeta por su falta de fe.Como recordamos, Job 
cuestionó por qué tuvo que soportar un sufrimiento 
tan grande en su vida. De hecho, el sufrimiento de Job 
fue grande; a pesar de que su fidelidad a Dios no pudo 
ser igualada por otros en su día. Fue muy fiel. 

Para poner a prueba su fe en Dios, Job recibió una 
serie de pruebas, pruebas que pondrían a prueba la 
paciencia de cualquiera. Después de su larga prueba, 
Dios responde al clamor de Job. 

Dios hace esto con una pregunta propia. Fuera de la 
tormenta, Dios le pregunta a Job dónde estaba cuando 
Dios creó el universo, el mundo, el poder del mar y 
todo lo que contiene. 

El propósito de la historia es reconocer que nuestra 
mera mente humana no puede comprender la mente 
trascendente de Dios. La fe de Job no debe depender 
meramente de sus sentidos; especialmente cuando su 
fe es probada. 

Comentario 

2da lectura: 2 CO 5, 14-17 

San Pablo proclama algo nuevo y radical. Su propia 
conversión a Cristo cambió su visión del mundo una 
vez conocido principalmente a través de sus sentidos. 
La creación, como él la entendió una vez, ha sido 
radicalmente alterada. 

San Pablo dice: “De modo que todo el que está en 
Cristo es una nueva creación: las cosas viejas 
pasaron; he aquí, han venido cosas nuevas ”. 

Confiando en el sentido de fe en Cristo (un sexto 
sentido, por así decirlo), Pablo reconoce que no 
podemos confiar en los sentidos“ según la carne ”. 

En su carta, Pablo está escribiendo a aquellos que 
incluso pudieron haber sido testigos de Jesús en la 
carne antes de morir y resucitar de entre los muertos. 
Pero ahora, Pablo insta a su audiencia a conocer al 
Cristo resucitado que ascendió al cielo y yace más 
allá de nuestra vista física. La fe nunca ha dependido 
de los sentidos de este mundo. El sentido de la fe es 
un asunto que reconoce un mundo más allá de 
nuestros sentidos. 

Preguntas 

¿Cómo usa su “sexto sentido” de fe cuando se ponen 
a prueba sus otros sentidos? 

Preguntas 

¿Cómo ha sido probada tu fe en Dios? 

¿Estás interesado en recibir gratis comentarios 
para su propio personal o reflexiones grupales 

durante todo el año? 
Visítanos en Cristo en Nuestro Barrio 

dphx.org/Cristo-en-nuestro-barrio

Usado con permiso. Todos los derechos reservados. Cristo en Nuestro Barrio © es un programa bíblico diseñado por el Obispo John Dolan de la Diócesis de 
Phoenix. Este programa gratuito se puede encontrar en línea en dphx.org/Cristo-en-nuestro-barrio. 

http://www.christ-ion.com/


Comentario 

Evangelio: Marcos 4:35-41 

Jesús invita a sus discípulos, y a nosotros, a "cruzar al 
otro lado". Pasar al otro lado significa confiar solo en 
Cristo y no depender de nuestros sentidos para 
compensar nuestra falta de fe. 

Mientras Jesús está profundamente dormido en el 
barco, nuestra visión del mundo (solo a través de 
nuestros sentidos) puede parecer agitada y 
tormentosa. Confiando meramente en nuestros 
sentidos, podemos repetir las palabras de los 
discípulos: "[Señor], ¿no te importa que estemos 
pereciendo?" 

Uno de los primeros símbolos cristianos pintados o 
tallados en los lugares de enterramiento de las 
antiguas catacumbas fue un barco con una cruz en el 
medio. El símbolo representaba a la Iglesia creyente 
en misión con Cristo que estaba en el centro de su 
barco. 

Con Cristo en el centro de nuestras vidas, incluso si 
parece estar durmiendo, nuestra fe está segura. 

Pregunta 

La Tarea de Esta Semana 

Haz una lista de tres tormentas que tuviste que 
soportar en tu vida. Escríbalos aquí: 

¿De qué manera su fe en Dios lo ayudó a superar 
estas tormentas? 
¿Cómo se ha fortalecido su “sexto sentido” de fe? 
A medida que se acerque a otras tormentas, ¿confiará 
en su sentido de fe? 

Oración 

Nuestro barco es frágil y el océano es ancho; 
pero como en y Por nuestra misericordia has 
establecido nuestro rumbo, así que dirige el barco de 
nuestra vida hacia la orilla eterna de la paz, y 
llévanos por fin al tranquilo refugio del deseo de 
nuestro corazón, donde tú, oh Dios, eres bendecido, y 
vives y reinas por siglos de los siglos. Amen. 

La oración continúa con el Salmo 106 

Salmo 
R. Demos gracias al Señor por su bondades.

Los que la mar surcaban con sus naves, 
por las aguas inmensas negociando, 
el poder del Señor y sus prodigios 
en media del abismo contemplaron. 

R. Demos gracias al Señor por su bondades.

Habló el Señor y un viento huracanado 
las olas encrespó; 
al cielo y al abismo eran lanzados, 
sobrecogidos de terror. 

R. Demos gracias al Señor por su bondades.

Clamaron al Señor en tal apuro 
y él los libró de sus congojas 
Cambio la tempestad en suave brisa, 
y apaciguó las olas. 

R. Demos gracias al Señor por su bondades.

Se alegraron al ver la mar tranquila 
y el Señor los llevó al puerto anhelado. 
Den gracias al Señor por los prodigios 
que su amor por el hombre ha realizado. 

R. Demos gracias al Señor por su bondades.

Concluir con un PADRE NUESTRO. 

Para obtener más información, visite Cristo en nuestro barrio en dphx.org/Cristo-en-nuestro-barrio. 

¿Cómo es Cristo el centro de tu vida? 

especialmente durante las dificultades personales? 

Una oración de San Agustín: 


	XII Domingo Ordinario
	Oración
	Comentario
	2da lectura: 2 CO 5, 14-17
	Preguntas
	Preguntas


